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¿Quién es Jesucristo para nosotros?
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El domingo pasado Jesús se presentaba como Buen Pastor, que cuida de nosotros. Como Puerta de las ovejas, mediación para ir al Padre, para llegar a la salvación. La Palabra de Dios hoy nos sigue presentando quién es Jesús para nosotros. En este domingo se nos dice que Jesús es la piedra angular, el camino, la verdad y la vida. 

Cristo es la piedra angular 

La piedra angular es la piedra central de un arco, llamada la clave, sin la cual el arco no se sostiene, se viene abajo; quiere decir, entonces, que Cristo es la clave de nuestra vida personal y eclesial. Sin  Él  ni se sostiene el edificio de nuestra vida, ni el de la Iglesia. Cristo es la piedra angular. La piedra que los constructores desecharon se ha convertido en piedra angular (Sal 118, 22). 

Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida.

En el evangelio, Cristo, piedra angular, se nos muestra como el camino, la verdad y la vida. El texto pertenece al discurso de despedida de  Jesús  en la Última Cena.

Jesús está a las puertas de la muerte y se está despidiendo. Los discípulos estaban tristes y nerviosos, desasosegados, aturdidos, desconcertados. Jesús empieza por transmitir calma, paz y les dice:. «No perdáis la calma, creed en Dios y creed también en mí ». 
Nunca estamos solos. Jesús está con nosotros. Ser cristiano es, antes que nada, creer en Cristo. Tener la suerte de habernos encontrado con Él. No perder la paz, e sosiego: Cristo está con nosotros. Primariamente la fe cristiana, antes que el acatamiento de unas creencias, fórmulas, ritos, es la experiencia  de un encuentro con Cristo camino verdad y vida
Cristo es el camino.  

A veces andamos desorientados. Con frecuencia vamos muy deprisa. No pocas veces nos preguntamos si la marcha que llevamos conduce a alguna parte. Quizá estamos en un callejón sin salida… Y caminos se

nos ofrecen muchos, pero ¿adónde nos conducen? ¿Nos dan plenitud? 

Yo soy el Camino dice el Señor. No sólo es el que nos enseña el camino, sino el camino mismo. Jesús "ES" porque ha resucitado. Y Jesús es el “CAMINO”, porque con su muerte y resurrección nos abre el acceso a la casa del Padre, a la salvación. El camino que nos ofrece Jesús no es, primariamente, una doctrina o un comportamiento ético, sino una persona en quien hemos de creer. Y creer en Jesús es confiar en él, aceptar su palabra, seguir sus pasos, proseguir su causa. 

Cristo es la verdad

Andamos desorientados, perplejos. Se dicen tantas cosas... Vete tú a saber… ¿Quién tiene la verdad? Todo es relativo (Dice ahora el relativismo de moda)
Yo soy la verdad dice el Señor. Jesucristo es la verdad del hombre, que está hecho a su imagen. Jesucristo es el hombre ideal hacia el que todo hombre se dirige y con el que todo hombre debe conformarse. Cuanto el hombre más se acerca a Cristo, más se humaniza; cuanto más se aleje de Cristo, más se desfigura. Cristo, el hombre perfecto, el hombre verdadero. El es la Verdad.

Cristo es la vida

¡Cuanta gente está en un sin-vivir! Vegetando, sin ilusión ni esperanza. A todos nos alcanza alguna vez ese “ir tirando”. 

Yo soy la vida, dice e Señor. Vino a nosotros para rescatarnos de la muerte, para que tuviéramos vida y en abundancia. Pero no es que nos da vida, como el médico nos da una receta. Él es a la vez médico y medicina. Él es la Vida; el encuentro con Él nos hace vivir esta vida con sentido y nos abre a la vida en plenitud. 

Jesús es «camino, verdad y vida». Encontrarse con Él y creer en Él es otro modo de caminar por la vida. Otra manera de ver y sentir la vida y la muerte
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Palabra de Dios:


( Jn 14,1-12.)





























